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1.Pablo, elegido por designio de Dios para ser apóstol de Cristo Jesús, y el hermano Sóstenes,

2.a la Iglesia de Dios reunida en Corinto. A vosotros que, consagrados por Cristo Jesús, habéis sido elegidos

por Dios para ser su pueblo, junto con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo, que

es Señor de ellos lo mismo que de vosotros.

3.Que Dios, nuestro Padre, y Jesucristo, el Señor, os concedan gracia y paz.

4.Doy gracias sin cesar a mi Dios por lo generoso que ha sido con vosotros,

5.porque mediante Jesucristo, os ha enriquecido sobremanera con toda clase de dones, tanto en lo que se

refiere al conocer como al hablar.

6.Y de tal manera se ha consolidado en vosotros el mensaje de Cristo,

7.que de ningún don carecéis mientras estáis a la espera de que nuestro Señor Jesucristo se manifieste.

8.El será quien os mantenga firmes hasta el fin, para que nadie pueda acusaros de nada el día de la venida

de nuestro Señor Jesucristo.

9.Dios, que os ha llamado a compartir la vida de su Hijo Jesucristo, es un Dios que cumple su palabra.

10.Pero tengo algo que pediros, hermanos, y lo hago en nombre de nuestro Señor Jesucristo: que haya

concordia entre vosotros. Desterrad cuanto signifique división y vivid en total armonía de pensamiento y de

sentimiento.

11.Digo esto, hermanos míos, porque los de Cloe me han informado de que hay discordia entre vosotros.

12.Y, haciéndome eco de lo que anda diciendo cada uno de vosotros, resulta que uno es partidario de Pablo;

el otro, de Apolo; éste, de Pedro, y aquél, de Cristo.

13.Pero bueno, ¿es que Cristo se os ha repartido en pedazos? ¿O acaso crucificaron a Pablo por vosotros?

¿O habéis sido bautizados en el nombre de Pablo?

14.¡Es como para dar gracias a Dios de no haber bautizado entre vosotros más que a Crispo y a Gayo!

15.Así nadie puede presumir de haber quedado vinculado a mí por el bautismo.

16.Ahora que me acuerdo, también bauticé a la familia de Estéfanas; fuera de éstos, no creo haber

bautizado a ningún otro.

17.Y es que Cristo no me envió a bautizar, sino a proclamar el mensaje de salvación. Y a proclamarlo sin

alardes de humana elocuencia, para que toda su eficacia radique en la muerte de Cristo en la cruz.

18.El mensaje de la muerte de Cristo en la cruz es, ciertamente, un absurdo para los que van por sendas de

perdición; más para nosotros, los que estamos en camino de salvación, es poder de Dios.

19.Lo dice la Escritura: Destruiré la sabiduría de los sabios y haré fracasar la inteligencia de los inteligentes.

20.¿Quién se atreverá a presumir de sabio, de maestro o de investigador de los secretos de este mundo?

¿No ha demostrado Dios que la sabiduría de este mundo es pura necedad?

21.En efecto, el mundo con su sabiduría no ha llegado a conocer a Dios a través de la sabiduría desplegada

por Dios en sus obras. Por eso, Dios ha decidido salvar a los creyentes a través de un mensaje que parece

absurdo.

22.Los judíos, sí, piden milagros y los griegos buscan sabiduría;

23.nosotros anunciamos a Cristo crucificado. Este Cristo es, para los judíos, una piedra en que tropiezan; y

para los griegos, cosa de locos;P 1/2



 

1 Corintios 1 - Arcas-Fernandez (Nuevo Testamento)

24.mas para los que Dios ha llamado, sean judíos o griegos, es poder y sabiduría de Dios.

25.Que no en vano lo que en Dios parece absurdo, aventaja, con mucho, al saber de los hombres, y lo que

en Dios parece débil, es más fuerte que la fuerza de los hombres.

26.Basta con que os fijéis en cómo se ha realizado ahí el llamamiento de Dios; cómo no abundan entre

vosotros los considerados sabios por el mundo, ni los poderosos, ni los aristócratas.

27.Al contrario, Dios ha escogido lo que el mundo tiene por necio, para poner en ridículo a los que se creen

sabios; ha escogido lo que el mundo tiene por débil, para poner en ridículo a los que se creen fuertes;

28.ha escogido lo humilde, lo despreciable, lo que no cuenta a los ojos del mundo, para anular a quienes

piensan que son algo.

29.De este modo, ningún mortal se atreverá a endiosarse.

30.A vosotros Dios os ha injertado en Cristo Jesús, que se ha convertido a su vez, para nosotros, en

sabiduría, en fuerza salvadora, santificadora y liberadora.

31.Así que, como dice la Escritura, si de algo hay que presumir, que sea de lo que ha hecho el Señor.
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